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La garde meurt et ne se rend pas; 
CAMBRONN£E A WATEÉRLOO, 
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SANTA-ROSA Y LIMATAMBO. 


(22  ArrícuLo.) 


Yo quiero que me digan los Aristarcos mi- 
litares: ¿qué hubieran juzgado, si el Director, 
siguiendo los únicos principios que se creen 
aplicables á nuestro estado político, despues de 
las frioleras de Z:rite, del Apurimac, y de (Uco- 
bamba , hubiera marchado de frente con los 
pequeños restos que le quedaban, y hubiera 
acometido á un enemigo orgulloso, por los re= 


petidos favores que habia recibido de la fortuna, - 
con un ejército mermado, y necesariamente de- 


salentado por contrastes igualmente repeti- 
dos! Los mismos censores no hubieran tenido 
entónces embozo para opimar lo contrario de lo 
que antes opinaron. “¡Qué desacuerdo! ¡qué 
 Precipitacion! ¡qué niñeria! ¿No veia ese 
» hombre quese iba á perder necesariamente?” 
Así se opinaria, porque hay lojicos que necesi- 


tan para conocer las consecuencias verdaderas 
dé sus raciocinios, que el tiempo se las refrie- 


gue por los, hocicos: asi se opinaria, porque hay 


Jójicos que no raciocinan sin el auxalio de los 


jos: así se opinaria, porque hay lójicos que, 
o se chamuscan, no pueden sospechar 


la exactitud de sus calculos; hubiera reposado 
en suficiente confianza de que habia de reco- 
jer los frutos que anteriormente habia sembra- 
do; para arrojarse á un mov/miento militar que 
Do podía surtir sus efecios sino con el trascur- 
so del tiempo, y con la infatigable cooperacion 
de las autoridades cíviles y militares? La res- 
puesta es clarísima: ninguno. 

Y esta respuesta no tiene nada de ex- 
traordinario para los que quieran tomarse el 
trabajo de pensar cinco minutos. Véanse por 
una parte, hombres entre los cuales no hay 
uno solo á quien los mas acerrimos partida- 
rios de la faccion, atribuyan un eran talento, ni 
una razon cultivada. Vease por la otra, un 
individuo á quien sus mas acerrimos enemigos 
tampoco. niegan una Imtelijencia muy poco 
comun, y muy ilustrada, y una educacion li- 
teraríra tan esmerada, cuanto se podia obte- 
ner eñ los tiempos en que la recibió. Ahora 
bien, dedique U. á los unos y al otro á una 
misma carrera, que es la carrera de las armas; 
tengalos U. sirviendo el mismo tiempo: hagalos 
U. concurrir á todas las campañas. ¿Quién ha- 
brá sacado mas provecho? ¿¿os que desde su 
juventud tomaron la espada, porque no podian 
tomar otra cosa, Ó aquel en quien el ejercicio 
recayó sobre un terreno escojido por sí, y abo- 
nado por la cultura? Parece que no puede ca- 
ber en ello duda, y que los que juzguen impar- 
cialmente, no. vacilarán en reconocer que no 
hay cosa mas racional que esperar de nuestro 
Jefe, en la direccion de una campaña, lo que 
no hay motivo alguno para esperar de los que 
no son jenerales sino porqué en nuestra tierra 
el que empieza la carrera con caponas la ha 
de acabar necesariamente con entorchados. No 
diré yo queen otras tierras no haya sido la 
fortuna caprichosa en elevar á hombres que no 
lo merecen; pero nadie negará que en la nues- 
tra, por desgracia, estos caprichos han sido el 


pan nuestro de cada' dia. Sin ellos ¡como se' 
.verian en las filas constitucionales las charrete- 


ras que son la última insignia de la carrera, so- 
bre hombros que no pueden llevar el grave 
peso que trae consigo esa alta jerarquia? * ¡Ra- 
ra suerte la de las distintas" profesiones! Un 
oficinista sabe que ha de estar toda su vida, 
como una máquina de copiar, trasladando á un 
papel blanco lo que está en un papel eserito,. si 
gus 2 ptitudes no alcanzan mas que á la formacion 
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material de las lotras. Un abogado se despestaña 


' medio siglo defendiendo á presos, y 4 pos dE 
Yauyos y do Canta, y ni en sueños se le des 
atrapar una de aquellas causas de contra ano 
- que hacenla olla gorda,ni quebrantarsabrosas o 
te las leyes con un buen pacto de guota (418, NI 
pescar bajo su protección, á uno pe Ha eS 
gleses de alto bordo, que por un eñcrito l> da 
dio pliego, dejan sobre la mesa un cartucho 
de onzas de oro, que endulza por stls meses 
el fastidio de los alegatos y de las rebeldías. 
El infeliz médico no sale de los callejones de 
cuartos de San Lázaro Ó dela Venturosa, si 
la naturaleza no. le ha. dotado de los talentos 
necesarios para asistir álos que no quieren re- 
cibir pasaporte para la eternidad, sino de los 
facultativos de mas fama. FEnla profesion de 
las armas, desgraciadamente ha sucedido todo 
lo contrario. Volvamos la vista á la faccion, y 
y hallaremos en ella, con derecho á mover gran- 
des masas de soldados, á este que seria un exce- 
lente jefe. de cuerpo, y nada mas; á aquel que 
no debiera haber pasado de capitan, por que: 
sus fuerzas no alcanzaban. mas que al mando 
de una compañia; á esotro que debió consu- 
mir sus dias copiando órdenes jenerales enla 
mesa de un estado mayor. Aquí no se puede de- 
cir un. viejo teniente un viejo capitan. Dicien- 
do viejo no puede menos de decirse Jeneral. 
| Me ¡iba desviando de mi asunto. Los que 
: quieran mortificarse en meditar, ya he dicho 
que no tendran que admirar nada en que el 
Director haga las aplicaciones del arte, que:no 
pueden hacer sus empíricos enemigos. Esto 
sucede conlos que quieran mortificarse en me- 
ditar; pero como hay muchos que no se to- 
marán. por todo el oro del mundo esta mor- 
tificacion; aunque sea cansando á los. que me- 
ditan, me permitiré la libertad de recurrirá 
los hechos, en beneficio de los que no.meditan. 
Ayer, nada menos, hizo tres años que la 
plata labrada de la faccion, es decir, el valien- 
te jeneral en jefe del ejército constitucional, su» 
po en Cachamarca, quien era el hombre á quien 
hoy se esfuerza vanamente en derribar. Es- 
cribia D. Ramon que estaba en Cachamarca 
como en un Gibraltar; y el Gibraltar fué to- 
mado en un santiamen, de la noche á la mañana. 
Acostarse D, Ramoná. pierna suelta, y desper- 
tar sin mas salvacion que una. precipitada fuga, 
es, en compendio, la historia de aquella. céle- 


bre jornada. | 

_. Y ¿quién desalojó al encastillado en Ca- 
amarca? ¿Y cómo le desalojó? ¿Y en qué 

stancias? ¡Y con qué elementos? 

alojó un jefe á quien. San Roman, 
el cuento, le eliminó la mayor par- 
0, por modio de una. de aquellas 
le su señoria,sabe guardar pa- 
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en ple de- 
por tan frecuen- 
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 €dificado, los dos grandes apoyos de to 


una parte del Departamento de Arequi 
un escaso número da soldados. En tan crío 
situación, Supo aprovecharse de estoy Mítica 
soldados, del mérito de los. jefes que le Eb 
pañaban, del entusiasmo de los pneblos du 
estaban sometidos; y en dos. meses escasos, e e 
tan reducidos elementos, levantó y ATAN 
un ejército que arrojó del inexpugnable Ci 
marca al impertérrito caudillo. Los que no 
quieran, pues, raciocinar sino-con el auxilio de 
logheehos, tienen en este piadoso recuerdo con 
qué entretenerse los. ratos ociosos,. mientras 4 mí 
se me antoja volver á tomar en. otro número. de la 
“Guardia,* el hilo de mi discurso. Esto es sy. 
poniendo que este discurso tenga hilo, Y sea 
discurso; por que, á decir verdad, ni una Bi Otra 
cosa me he propuesto. Yo he adquirido ya 
tal franqueza con mis amables lectores, que 
emprendo con ellos una conversación tan fami. 
liar, como pudiera. con.ei mas antiguo de mis: 
auligos. Asi debe ser para entendernos; porque 
eso de querer demostrar verdades importantes. 
con frases. de melodrama, es, como se suele de.. 
cir, trabajar parael Obispo. 


pa, yá 
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LA RAZON Y LA FUERZA. 
L 


Siempre que dos partidos ó dos elementoz: 
cualesquiera de inflajo entre los hombres, en- 
tran en pugna ó son considerados como espues-- 


tos á entrar en pugna, alegan en su favor la 


. RAZÓN y la FUERZA. “En: toda pretension. 


de superioridad política estes dos elementos de 
poder se presentan de tal modo unidos, que no 
parece sino.que atendida su naturaleza deben. 
necesariamente constituir una liga indisoluble. 
Atribuid á un bando únicamente la razon: os 
llamará débil, irresolato, contemporizador.. Dad- 
le solo-la fuerza:-os apellidará injusto, lijero y 
quizá estúpido. La razon. y la fuerza juntas 6: 
inseparables son condiciones de vida para todo 
elemento político, para. una fraccion: aspirante,. 
como para el gobierno mejor establecido. PA, 
No hay sin embargo un enlace preciso en- 
tre aquellos dos poderes. No solo pueden exis: 
tir separados, sino que tal es sa manera de ser 
en cuantas ocasiones se encaran dos ó mas pal" 
tidos escluyentes.. Pero cada cual sabe que €5 
incompleto su prestijio, que caducan sus proba” 
bilidades. desde que le falte la asistencia de 
uno de aquellos principios de pujanza. La ra- 
zon y la fuerza son en efeeto los dos. grandes: 
motores de todo lo que debe hacer un camino, 


las dos grandes. bases de todo lo que ¿de eS 
o 


7 4 ; . * 0-- 
que ha de conservarse. Su union bajo ¡una el ; 
la enseña es el preludio de un triunfo de j 
sable. Vano es luchar contra semejantes p0 


res: la humanidad entera se ve obligada 4 $0 
metérseles.. ' 


n por si sola lleva ya el timbre de 
ne puede adornar á una pretension | 
glo a Deberia arrastrar consigo á la fuer- 


razo 


pa la lid de la razon: con la fuerza es 
sh apa y desconsoladora. Su causa es la 
sti 


CI y la mas justa, y el verla combatir 
pas fuerza brutal derrama la congoja por to- 
yO log COFAZONOS. Ella invoca el patrocinio 
hombres. Háblales el lenguaje de su 
ero interes, e) interes jeneral, y estos tí. 
a valiosos debieran ser mas que suficientes 
e e anir á los seres humanos bajo su:estan- 
E Semejantes títulos han sido no- obstante 
dr cados á menudo por la fuerza. Es de no- 
Pje eno mas elevado de su poder jamas la 
e ha blasonado de su superioridad sobre la 
Eo la ha desconocido, la ha. encubierto, pe- 
"rola ha befado. - Ella confesaba así: muy es- 
pcilamente que no le es lícito atacarla, y que 
¿guella divinidad, aunque débil, posee de dere- 
go la inviolabilidad. Hónranse pues los par- 
idos cOn la razon, preséntanla como su: mejor 
ítulo; pero no les satisface, porque es débil é 
ineficaz por sí sola en el estado actual de la ci- 
slizacion. Confiamos en que llegará un:dia en 
la esploracion de la verdad sea el primer 
so de toda pretension; que los. partidos la 
encontrarán fácilmente, porque la buscarán de 
buena fé, y que. una vez hallada, la. fuerza mis-- 
male rendirá el homenaje que le es debido. 
La fuerza es invocada,.es querida y soliei- 
tdacon ahinco;-empero los bandos políticos no- 
lesean poseerla aisladamente, y cuando su am- 
bicion Jos ciega hasta el punto de acometer 
Y empresas no razonables, su mayor dilijencia: es 
| wazar la idea de que los acompaña la razon 
almismo,tiempo-que la fuerza... ¿Es porque ella 
lo basta para el triunfo? Es porque su triunfo 
funca dura si la. razon lo reprueba. Es porque 
honra.el empleo de la fuerza desnuda, y la 
deshonra es una fantasma temible para el hom- 
tre. Analizando mas, es porque la fuerza teme á 
> erza, que suele nacer de entre la.razon ven- 
como resultado de la deshonra. Los vapo- 
briagantes de la fuerza suelen oscurecer la. 
y por desgracia sucede que la imparciali- 
deen medio de aquel vértigo. A. lo le- 
bargo, la razon se entrevé pálida y * 
mando un campeon. que vindique 
razo _no.desmaya nunca, y esto lo 
Quercis mas motivos de su 
. huevas causas de su an- 
“azon? No puede tranqui- 
'onsagrar la creen- 
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felicidad acuden en torno suyo. Pero los hom- 
bres 80n la fuerza... Basta pues' dar á conocer 
la razon. Muéstrese la verdad, el' interes á los 
pueblos, y ellos defenderan la razon. En esto 
consiste todo el problema. ¿Qué inmensos be- 
neficios no hacen pues á los pueblos sus ins- 
tructores? Pudiera decirse que ellos hacen ejér- 
citos, ya que ponen en juego el principio de la: 
atracción. 

Por su parte la fuerza es un indicio de la- 
razon. Expliquémonos. La fuerza es suscep- 
tíble de grados, y esta cualidad la hace enga- 
ñosa. Uno, dos ó tres casos de pujanza parcial, 
de predominio relativo, de superiosidad com-- 
parativa á los elementos contrarios, no son una 
demostracion de la fuerza. Téngase muy pre-- 
sente que la fuerza nunca entra en lid propia 
y fisica sino con la fuerza. La razon nunca: 
combate por sí misma. Es una virjen pudoro- 
sa que tendria á mengua empeñar una lucha 
eon la desvergonzada Belona. Comete su de- 
fensa á elementos análogos al poder que la ata- 
ca. Opone la fuerza á la fuerza. Pero la 
fuerza que combate por la razon es victoriosa 
tarde Ó temprano. Su triunfo no es casi mas 
que una cuestion de tiempo. La fuerza desnu-- 
da puede triunfar momentánea y parcialmente: 
Pero para entendernos, llamemos solo fuerza 
al gran poder que sobrepuja definitivamente, al 
que ha resistido contrastes, al queno ha des- 
mayado, al que ha recobrado su vigor que pa- 
recía aniquilado, al verdadero fenix renacido: 
de sus cenizas. Este elemento formidable es 
el que hemos considerado como indicio: de la 
razon.-—He aquí: la alianza de la: Razon: y la 
Fuerza. Arquímedes pedia un: punto de apoyo 
para mover el mundo. Para: el mundo moral,. 
ese punto existe. no menos que la palanca.. Dad- 
me la razon, y yo moveré á la sociedad con la 
fuerza. 

Estos principios: jenerales son de: facil 
aplicacion. Era. nuestro ánimo pasar con su: 
auxilio una- rápida. revista al Gobierno Direc- 
torial; pero nos falta ya hoy el espacio necesa- 
rio... Procuraremos demostrar en nuestro nú: 
mero siguiente, que la. administracion de Ene- 
ro, sacada por la. razon del torbellino. revolu- 
cionario, fué mecida desde su cuna por la fuer-: 
za, y que una y otra: la salvarán en:la pugna: 
que elementos espureos y subalternos han osado- 
promoyerle.- 


CASTILLA, EN AYACUCHO. 


Tengo la desgracia, yo, el que eseribe este 
artículo, de pensar en Jo.que ha pasado, y dejar: 
lo-presente para despues.. En verano, pienso: 
en los frios del invierno, en el charco: de las: 
calles, en mi paletot, y en los paseos de: aman- 
caes... Eninvierno,parlo de-los baños, del Chor-- 
pillo, de las fresqueras y: de las:corridas. de to-- 
ros, Enfin, siempre estoy atrasado respecto 


de mis conciudadanos en seis meses cuando me-- 


Aa 


en mis idons, mo 
a Castilla on 
| pobro hacien- 
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Mos; y quizll por 0 
h d vieno hoy la er $ sp 
13 Ayacucho, Guin e aran 
3 «do penitencia en A a 
i ¿Qué hace o al dispertar hoy 
A pregunta mo An nunca voy á dispertar 
6 > Apra de fed no sabia qué propor 
É der El es activo indudablemente, pero esta 
A pe os la que ocasiona mi deseo 9 Apo 
Ñ do que hará en aquel poquelo neciAto sh; que 
El lo tieno confinado el Diroctor. Si se encierra en 
un lugar estrecho 4 un animal manso y quieto, 
un asno por ejemplo, no hay nada que figurar 
Ñ «e sobre lo que hará. 
cho se dará sus vueltas sobro sí Mismo, Ponieb- 
$ do unos ratos la cabeza. para donde. tenia las 
ancas, y otros las ancas para donde tuvo la ca= 
beza» El resto del tiempo lo pasará, espantan- 
«lose las. moscas con la cola. Esto no tieno 
E : gracia; pero encierro U,una ardilla en-una jaula, 
| . y habrá mucho que ver seguramente; pot esto 
: 
l 


gto atraso 
lo considoral 
y estara 0 
la 
Avacucho? Esta 


tengo curiosidad de saber lo que hará Ramon 
en su encierro. No es esto decir que sea ardi- 
lla, pero es activo, y no está quieto Jamás. No 
| estoy para definiciones y distinciones, y por esto 
¡E so daré idea do la clase de actividad de D, Ra- 
48 mon; pero él es activo, repito, y en verdad que en 
pl la ocasion presente ho querria yo estar á su la: 
| b do de secretario suyo, ó de Jefe de Estado Ma- 
15 ¡ yor; lo primero porque soy perezoso, y lo se- 

gundo porque ho me gusta hacer nada inúul- 
mente. | 


vengan ininediatamente, aunque sea por el aire 
(así suele decir, y “así le sentaria bien ahora) 
: ¿ todas las tropas, armas, municiones, vestua- 
¡A rios, herraduras, caballos, bacas, carneros, 
: y pesos fuertes Ó sencillos que haya en 
Tarapacá, Tacna, Moquegua, Puno, Santa= 


so esa órden hace dias, y lo que ha venido es 
la dispersión de Santa-Rosa y la de Limatam- 
bo. '—"¿Eso ha venido, eh? pues ponga U. una 
contra-órden para que no vengan mas de esas 
0 cosas" —"¡ A quien la dirijo2?"—"A San Roman” 
—¡San Roman, eb? le digo yo á mi turno” — 
“Pues á Cisneros “Cisneros, eh P— ¡Y que 
eros! me dice colérico”-—*Cisneri 
do, Cisneros. SL 
do. | pido todo de La-Fuente; 
Jente son te 
> data 
y2-Puento, y ño se meten Eo e 
od as: 
Constitucion, y U.,no importan 
de de Mo A pe ni Ór- 


wién los fusila?” 


FA 
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Claro es que cuando Mu- 


“Ponga U. una órden, me diria, para que 


Rosa y Limatambo”—*“Señor Jeneral, ya se pu-. 


de? 4 É “10 
A los cuarteles, á los recono”, yogsr" 


vie esas armas? ¡no es PA 
ON a me: dice; a 
den para que se expri 9 
de enla apincachanes, Ios puÚ 
pesos para las urjencias do 
se puso esa Órden mi Je A 
ron otras cosas Mas á 
nos de los ayacuchanos; y se sar 
y) 

E una nueva rocio 
para que... ."--“¿Para que nos e 0 Para 
entierro de cien mil pesos? ¡no Ad E 
ral12-“Para que lo entierren 5 asi mi 
dice furioso”; y sigue dictandome ma 
Md 
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YA Yeconocimieny 
su plana mayor, que está tan despob de 
mo las encías de un viejo; y quiere AS 
lo todo, menos el lado por donde ya q Di 
tor, por que esto no. le agrada, como h Te 
da á un enfermo, de enfermedad incuray es 
el médico le: reconozca la herida Y vea 
se acerca el momento de la muerte: vv F 
ve á la ciudad, y vuelve á los artis 
vuelve á su melancolía; y vuelve al di 
y vuelve al miedo. Así pasa el dia, y lo 
ga' la noche, y manda poner nuevas de 
nes hasta que todos «se duermen; que es), 
que deben hacer, y lo que á él tambienle cn: 
vendria en la situacion en que: se halla. Paro 
no; se pone á hablar solo, y dá paseos, y aio: 
na que es un contento. - Las pobres viudas cun: 
do élera miuistro de hacienda (¡lo que seh 
visto en els Perú!) le habian observado ques 
accion,ó jesto favorito, era traer la: mano d- 
recha hasta el pecho; poner los dos dedoseli: 
dice y el que le sigue, que no sé como se lle [ 
ma, rectos y tiesos como de palo; y ltego!le- > 
var esa mano con violencia describiendo Mi 
diagonal hasta donde el: brazo le aleanzalt. 
Asi les negaba el pago, asi lo concedía, 9 ls 
decia desverguenzas, y asi las despedia. a 
lo mismo hace ahora estando solo, y hablando 
solo, como'se halla. + No parece sino que 0 
dedazos y manotadas, fueran otras tantas esto0%" 
das mortales, y que dijeras “esta para e) Dire 
“tor; ya murió: esta para el Prefecto d 


my 


FECONOpg, 


able, que 


0 aho quo ' 
estu para el Comandante Jeneral, ya fi 
, Pon esta cosarto á Pezot y Bustamante.) 


ahoraá Las Fuente: otra 2 Cisneros y 9%] 
“man...” Niel romperse las uñas contra e 
ni el lastimarse las rodillas contra un' 
despiertan. Asi'pasa la noche y asido 7 go 
de la aurora. La luz del naevo dil no 


qua cósa sino que ya uno menoS mov” 
pasar en Ayacucho. El Director € gdon 


do, ty él debe tambien moverse ¿P “opios, a 


dar órdenes Y estocadas con los ace un 
¡oh! dd muy activo ¿pero por qué de Es pazoh 
revista de su L ejército? Por la a 
OF que % : 
E Ad cen emigrado no hace jo 


